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CASE  CON  El.  DEBIDO  PEKMISO 
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Biblioteca  Españousta 

(Valencia)  BEN1MAMET 


Las  circunstancias  de  excepcional  gravedad  por  que  pa¬ 
sa  nuestra  amada  Patria  desde  el  advenimiento  del  nuevo 
régimen  de  gobierno,  y  que  tan  hondamente  preocupan  a  los 
católicos  españoletas,*  son  sin  duda  la  causa  principal  de 
haber  hecho  como  revivir  y  puesto  de  candente  actualidad 
la  memoria  de  los  numerosos  y  luminosísimos  escritos  que 
en  el  orden  religioso-político  y  profético  publicara  en  el  pri¬ 
mer  lustro  del  corriente  siglo  el  entonces  tan  injustamente 
perseguido  hasta  la  muerte,  como  desconocidísimo  P.  José 
Domingo  María  Corbató. 

No  le  hemos  tenido  en  olvido  sus  antiguos  y  siempre  fie¬ 
les  discípulos  y  admiradores ;  y  haciendo  un  constante  es¬ 
fuerzo  en  el  que  siempre  nos  ha  ayudado  la  divina  Provi¬ 
dencia,  y  con  una  decidida  voluntad,  que  también  de  Dios 
venía,  hemos  creído  hacer  un  bien  a  la  Religión  y  la 
Patria,  v  a  la  vez  honrar  la  memoria  de  nuestro  queridísi¬ 
mo  Padre  y  Maestro,  procurando  conservar  y  salvar  hasta 
el  presente  los  restos  que  de  los  libros  y  folletos  y  revistas 
quedaron  de  la  llamada  Biblioteca  Espafíolista. 

Hoy  que,  como  arriba  decimos,  a  la  vista  de  los  hechos 
presentes  y  de  ob'os  que  claramente  se  vislumbran,  van 
resultando' de  candentísima  actualidad  dichos  escritos,  nos 
hemos  impuesto  nuevo  sacrificio,  que  no  dudamos  han  de 
agradecer  los  lectores,  no  sólo  desempolvando  y  ordenan, 
do  dichos  restos  de  la  Biblioteca  Españolista,  sino  hasta 
reimprimiendo  algún  número  de  las  Revistas,  con  el  fin 
de  poder  ofrecer  completas  sus  colecciones,  verdaderas  y 
acabadas  enciclopedias  religiosas,  proféticas,  científicas, 
políticas,  históricas,  etc.,  oportunísimas  para  nuestros  tiem¬ 
pos. 

Así,  pues,  vean  nuestros  lectores  el  siguiente  prospecto- 
catálogo  de  las  obras,  folletos  y  revistas  que  constituyen  es¬ 
ta  interesantísima  Biblioteca  Españolista,  y  aténganse  a  las 
advertencias  y  notas  que  en  el  mismo  se  hacen. 


PROSPECTO  -  CATALOGO 

de  las  obras,  folletos  y  revistas 
del  Rdo.  P.  JOSE  DOMINGO  MARIA  CORBATÓ 

que  forman  la 

BIBLIOTECA  ESPAÑOLISTA  —  (Valencia)  benimamet 

OBRAS  PRINCIPALES 
(todas  de  actualidad  palpitante) 

MEDITACIONES  RELIGIOSO-POLITICAS  DE  UN  ESPAÑOL  PROSCRIPTO— Esta  Obra 
extraordinaria,  de  exquisito  mérito  histórico,  literario  y  político,  con¬ 
tiene  las  Meditaciones  publicadas  por  «Luz  Católica»,  y  una  tercera  par¬ 
te  más  que  no  pudo  ser  publicada.  Más  de  400  páginas  en  4.o  holandés.— 
4  pesetas. 

MEMORIAS,  IMPRESIONES  Y  PRONOSTICOS  DE  UN  ESPAÑOL  PROSCRIPTO— Ya  co¬ 
nocen  nuestros  amigos  lo  que  es  esta  tan  aplaudida  obra,  que  parece  mag¬ 
na  profecía  de  nuestros  tiempos  y  los  que  se  acercan;  nada  más  necesi¬ 
tamos  decir.— 4  pesetas. 

apología  del  gran  monarca.— Es  una  obra  de  trascendental  importancia 
y  de  actualidad  candente,  en  que  se  demuestra  hasta  la  última  evidencia 
la  racionabilidad  e  incontrastable  solidez  de  las  predicciones  relativas  al 
porvenir  de  España  y  al  Gran  Monarca.  Primera  y  segunda  parte  en 
4.o  holandés,  de  cerca  de  500  páginas  cada  una,  encuadernadas  formando 
un  solo  tomo.— 8  pesetas. 
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revelacion  de  un  secreto.— Obra  de  360  páginas  en  4.o  holandés.  Nues¬ 
tros  amigos  saben  a  qué  atenerse  sobre  esta  importantísima  obra. 

REGLA  GALBATA  DE  LOS  HERMANOS  DE  LA  MILICIA  DE  LA  CRUZ,  publicada  por 
vía  de  programa.  Es  doctrinal  y  práctica.  En  su  parte  doctrinal  es  indis¬ 
cutible  para  todo  católico,  pues  está  tomada  literalmente  de  las  Encícli¬ 
cas  del  inmortal  León  XIII,  y  abarca  tanto,  que  es  un  programa  vastísi¬ 
mo  en  que  se  halla  solución  a  todas  nuestras  cuestiones  religioso-políti¬ 
cas.  Contiene  esta  obra  XII-312  nutridas  páginas  en  4.o  holandés.—  4  pe¬ 
setas. 


OBRAS  MAS  ANTIGUAS 

LEON  XIII,  LOS  CARLISTAS  Y  LA  MONARQUIA  LIBERAL,  2  tomos  en  4.°— Agotada. 

dios,  patria  y  rey  o  catecismo  del  carlista.— 2  pesetas.  Quedan  unos  pocos 
e  j  empiares. 

CUESTIONES  CANDENTES  SOBRE  LA  SUMISION  AL  PODER  CIVIL.— 2  pesetas.  Sólo 
quedan  unos  pocos  ejemplares. 

LOS  CONSEJOS  DEL  CARDENAL  SANCHA.— Agotada. 

teresa,  o  el  premio  de  la  VIRTUD.  Novelita  religiosa.— Agotada. 


Nota :  Para  servicio  por  correo,  añádase  5  céntimos  por  cada  peseta  del 
importe  total  de  lo  que  se  pida,  más  30  céntimos  si  se  desea  certificado. 
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FOLLETOS  DEL  P.  CORBATO 

Hemos  agrupado  los  distintos  folletos  publicados  por  el' 
P.  Corbató,  atendiendo  a  la  mente  principal  de  su  contenido, 
y  formado  3  tomos  de  unas  300  páginas  cada  uno  en  4.°  ho¬ 
landés,  de  compacta  lectura,  como  sigue: 


'  Grupo  I 

FOLLETOS  VARIOS  DE  AMOR  ESPAÑOLISTA 

(Precio,  3  pesetas) 

El  Españolismo  de  Aparisi  y  Guijarro—  Magnífico  y 
grandilocuente  discurso  pronunciado  en  París  el  24  de  mar¬ 
zo  de  1900. 

Observaciones  apologéticas  sobre  la  vida  j  costumbres 
del  P.  Corbató.—  Folleto  interesantísimo,  con  multitud  de 
documentos,  que  el  autor  dedica  respetuosamente  al  mag¬ 
nífico  y  reverendísimo  Episcopado  español. 

Impresiones  españoletas  de  un  viaje  de  propaganda  — 
Folleto  sobre  la  vocación  de  España. 

La  raza  degenerada. — Folleto  contra  los  españoles  des¬ 
afectos  a  España. 

La  cruzada  españolista. — Su  importancia,  su  necesidad, 
su  triunfo. 


Grupo  II 

FOLLETOS  VARIOS  DE  DOCTRINA  ESPAÑOLISTA 

(Precio,  3  pesetas) 

Exposición  a  D.  Carlos  de  Borbón  y  Austria-Este. — Fo. 
ileto  importantísimo  en  que  se  expone  y  vindica  la  política 
carlista  genuin amente  tradicional. 

Intégrenlo  y  Españolismo.— Exposición  de  la  política 
tradicionalista  fundamental. 

La  actualidad  parlamentaria  con  relación  a  la  doctrina 
católica.— Folleto  de  actualidad  y  de  amenísima  filosofía 
política,  en  que  se  deshacen  muchos  errores  candentes. 

Regionalismo  españolista. — De  importantísima  actuali¬ 
dad  patria. 

Separatismo  disimulado.—. Estudio  histórico  contra  el 
catalanismo  falso. 

Ensaig  de  programa  regionaUste  fonamental—  Tret  deis 
Lodichs  espanyóls  y  atres  fonts  autentiques  de  les  tradicions 
nispano-furistes,  u  siga:  Los  veis  fonaments  de  la  vera  de¬ 
mocracia  y  del  ver  regionalisme  valencia. 
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Grupo  III 

FOLLETOS  VARIOS  DE  APOLOGETICA  ESPAÑOLISTA 

(Precio,  3  pesetas) 

La  campaña  de  *El  Urbión».- Ocho  nutridas  páginas  en  4.o  menor,  en 
*1  que  caritativamente  se  previene  al  tristemente  célebre  presbítero  Don 
Segismundo  Pey-Ordeix  el  fin  de  su  desastroso  paradero. 

La  cuestión  de  la  Buena  Prensa.— Importantísimo  folleto  de  110  páginas 
en  4.°,  en  que  se  resuelven  arduas  cuestiones. 

Llaves— Memoria  póstuma  del  general  D.  Salvador  Soliva.—Los  Vendidos. 
-Son  tres  folletos,  que  suman  168  páginas,  sobre  política  tradicionalista  vin¬ 
dicativa,  con  abundantes  notas  y  fotograbados. 

El  espíritu  del  carlismo.— Merítísimo  folleto  de  70  páginas  de  nutridí¬ 
sima  lectura,  cuya  publicación  produjo  el  fruto  que  se  deseaba,  en  par¬ 
ticular  de  la  prensa  carlista  y  dirigentes  del  partido,  conteniendo  el  mal 
espíritu  religioso  que  inadvertidamente  les  informaba,  puesto  en  eviden¬ 
cia  con  la  monstruosidad  del  conjunto  que  representa  la  recopilación  y 
copia  literal  de  párrafos  de  dicha  prensa,  con  sus  citas  al  pie. 

La  verdad  acerca  de  una  desautorización.— Defensa  del  P.  Corbató  con 
motivo  de  la.  suspensión  de  «Tradición  y  Progreso». 


GRUPO  DE  PEQUEÑOS  OPUSCULOS 
(Precio,  2’50  pesetas) 

El  Hijo  de  las  Lágrimas.— Ensayo  poético  sobre  la  conversión  de  San 
Agustín 

Luisilo  Sarriá  o  El  Hijo  de  la  Lavandera.— Hermosa  novelita  histórica 
sobre  la  niñez  del  V.  P.  Granada. 

Catecismo  Cristiano-Católico.— Según  graves  teólogos  es  el  mejor  com¬ 
pendiado  y  más  oportuno  para  las  necesidades  de  la  época  presente. 

Visionarios  y  visiones  o  El  P.  Corbató  y  lo  porvenir.— Folleto  de  capi¬ 
tal  importancia  y  actualidad  palpitante  sobre  el  P.  Corbató,  profecías, 

guerra  europea,  etc. 

Carlismo  y  Españolismo.— Párrafos  literales  de  varias  cartas  del  P.  Cor¬ 
bató. 

Reglamento  de  la  Academia  Valentinista  de  Controversia. 

ADVERTENCIA.— Siendo  muy  reducido  el  número  de  ejemplares  que 
ene  dan  de  alguno  de  los  folletos  que  integran  los  grupos  arriba  indica¬ 
dos,  nos  hemos  visto  precisados  a  seguir  el  trabajo  de  agrupación  y  en¬ 
cuadernación  prescindiendo  de  los  que  se  iban  agotando.  Decimos  esto, 
porque  en  los  primeros  pedidos  que  nos  hagan  podremos  servir  todos  los 
folletos  expresados,  pero  después  puede  faltar  alguno  de  ellos  por  haber¬ 
se  agotado  (aunque  hayamos  procurado  llenar  su  vacío  con  otro  u  otros 
de  los  que  había  más  existencia),  y  no  queremos  que  se  nos  llame  a  en¬ 
gaño.  Si,  pues,  alguien  pidiese  tal  o  cual  grupo  con  el  fin.  de  leer  un 
folleto  determinado,  conviene  que  antes  lo  exprese  para  servírselo  si  lo 
tenemos,  o  contestarle  en  caso  contrario. 

También,  fuera  de  los  grupos  mencionados,  hemos  reunido  los  varios 
folletos  sobrantes,  y  formado  tomos,  con  ejemplares  distintos,  que  se  ven¬ 
derán  a  2,  1’75,  1’50  y  1’25  pesetas,  según  contengan  respectivamente  5, 
4,  3  o  2  folletos.  Todo  se  ha  de  servir  encuadernado. 

Añádanse  al  importe  5  cénts.  por  peseta,  más  30  si  se  ha  de  certificar. 
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Rdo.  P.  José  Domingo  María  Corbató 


COLECCIONES  DESUS  REVISTAS 


Colecciones  de  LUZ  CATOLICA.  (Los  cuatro  (iños).-Dos  tomos  en  folio, 
a  dos  columnas,  de  más  de  1.000  páginas  cada  uno,  con  a, húndanles  índi¬ 
ces  por  orden  de  materias.— Precio  de  la  colección,  elegantemente  encua¬ 
dernada,  30  pesetas. 


Colecciones  de  LA  SEÑAL  LE  LA  VICTORIA.  (Los  cinco  años,  más  lo 
publicado  después  en  forma  de  Suplementos).— Forman  la  colección  dos 
tomos  de  igual  tamaño  y  disposición  que  los  anteriores,  con  más  de  3.000 
páginas  de  lectura,  y  abrazan :  el  l.o,  desde  octubre  de  1903  basta  fin  de 
1905;  y  el  2.o,  desde  el  principio  de  1906  en  adelante,  con  los  Suplemen¬ 
tos.  Precio  de  la  colección,  elegantemente  encuadernada,  30  pesetas. 

Colecciones  de  TRADICION  Y  PROGRESO.-Corresponde  a  los 


de  octubre  y  noviembre  de  1912.  Sólo  4  números  forman  esta  colección; 
y  con  decir  de  ellos,  según  juicio  crítico  de  persona  meritísima,  que  vie¬ 
nen  a  ser  «como  cuatro  evangelios  para  nuestros  tiempos»,  nos  escu¬ 
sa  ’  manifestar  la  importancia  capitalísima  de  la  doctrina  que  contienen. 
Forman  un  tomo  de  250  páginas  en  4.°  mayor  de  compacta  lectura.  Efi¬ 
cazmente  recomendamos  su  adquisición.  Precio  3  pesetas. 


NOTA :  Para  gastos  de  correo  añadir  al  precio  sobretasado  5  céntimos 
por  cada  peseta  del  importe  total  del  pedido,  más  30  céntimos  si  se  de¬ 
sea  certificado. 


ATENCION 

La  llamamos  sobre  lo  que  significan  y  valen  las  anteriores  colecciones. 
De  la  de  «Tradición  y  Progreso»  baste  lo  poco  que  insinuamos  arriba ;  y 
de  las  de  «Luz  Católica»  y  «La  Señal  de  la  Victoria»,  por  su  mayor  ex¬ 
tensión  son  entrambas  unas  verdaderas  y  acabadas  enciclopedias  religio¬ 
sas,  proféticas,  científicas,  políticas,  históricas,  etc.,  oportunísimas  para 
nuestros  tiempos.  Por  eso  dicen  a  una  todos  cuantos  las  conocen,  que 
son  las  únicas  en  su  género.  Bien  saben  los  que  fueron  sus  lectores  y  ob¬ 
servan  ahora  la  marcha  actual  de  los  acontecimientos  en  España  y  fuera 
de  ella,  que  la  fuerza  de  estos  mismos  acontecimientos  y  los  que  por  con¬ 
secuencia  necesariamente  han  de  seguir,  todos  clara  y  terminantemente 
previstos  y  expresados  en  dichas  colecciones,  hará  que  dentro  de  poco 
se  las  tenga  y  guarde  como  verdaderas  joyas. 

Si  a  nosotros  nos  moviese  el  interés  material,  no  daríamos  ahora  a 
tan  reducido  precio  ni  a  mayor  las  colecciones,  sino  que  las  guardaría¬ 
mos,  en  la  seguridad  de  que  dentro  de  poco  nos  habían  de  valer  mucho 
más;  p?ro  tenemos  en  cuenta,  porque  nos  consta,  que  muchos  de  los  que 
fueron  suscriptores  no  guardaron  la  colección  porque  sacrificaron  los 
números  en  hacer  propaganda;  otros  porque  no  previeron  su  importan¬ 
cia  actual  desde  el  primer  número,  y  se  descuidaron;  otros  por  otras 
razones,  y  todos  se  conduelen  de  no  poseer  las  Revistas  de  sus  amores. 

Teniendo  presente  estas  consideraciones,  nos  hemos  impuesto  el  sacri¬ 
ficio  de  reimprimir  actualmente  algún  número  de  los  que  estaban  agota¬ 
dos,  con  el  fin  de  que  nuestros  antiguos  lectores  puedan  complacer  sus 
deseos.  Y  siendo  muy  corto  el  número  de  las  colecciones  que  hemos  po¬ 
dido  completar,  a  los  señores  y  amigos  que  no  quieran  quedar  sin  ellas 
rogamos  que  se  apresuren  a  comunicarlo  para  que  6e  las  reservemos, 
aunque  por  cualquier  motivo  tuvieran  que  demorar  el  giro  de  su  im¬ 
porte. 
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LA  CUESTION  JOSEFINA 

por  el  Rdo.  P.  José  Domingo  María  Corbató 
Obra  publicada  con  censura  y  aprobación  de  dieciséis  teólogos  competentes. 

Contiene  primera  y  segunda  partes  de  la  VINDICACION 
JOSEFINA,  que  tratan  respectivamente  de  la  Inmaculada 
Concepción  y  de  la  Paternidad  virginalmente  real  de  San 
José,  precedidas  de  varias  cuestiones  de  defensa  Josefina, 
y  seguidas  del  4.°  y  último  suplemento  de  «La  Señal  de 
ia  Victoria»,  de  cuya  trascendental  importancia  poco  ire¬ 
mos  de  decir,  bastando  para  manifestarla  su  título  In¬ 
terpretación  anticipada  de  las  Normas  de  S.  S.  Pío  X  pa¬ 
ra  la  concordia,  de  los  católicos  españoles ;  es  decir,  q!ue 
no  fué  interpretación  del  momento,  sino  anticipada,  vieja 
ya  de  muchos  años,  extractada  literalmente  de  los  escritos 
del  integérrimo  y  calumniadísimo  P.  Corbató,  con  las  res¬ 
pectivas  citas  al  pie  de  cada  párrafo,  demostrando  así  con 
la  mayor  de  las  evidencias  que  nuestro  incontaminado  Pa¬ 
dre  Corbató  propugnó  siempre,  siempre,  y  al  pie  de  la  le¬ 
tra,  la  política  de  las  venerables  Normas  de  S.  S.  Pío  X. 
Por  esta  razón  pudimos  terminar  un  breve  prólogo  a  las 
mismas  diciendo  los  editores  al  lector :  «Nos  contentaremos 
hoy  con  presentar  las  doctrinas  del  P.  Corbató  de  absoluta 
conformidad  con  las  de  la  Santa  Sede,  tanto  en  religión 
como  en  política,  para  que  empiecen  a  ver  sus  émulos  a 
quién  persiguen  y  cuán  injustamente  le  impiden  escribir, 
y  para  que  vean  nuestros  lectores  por  cuán  seguro  camino 
han  ido  siempre  los  que  han  seguido  a  esta  gran  víctima 
cuyo  solo  nombre  es  un  magnífico  programa». 

Lleva  además  esta  obra  un  completísimo  índice,  por  or¬ 
den  de  materias,  del  último  tomo  de  «La  Señal  de  la  Vic¬ 
toria». 

Ha  merecido  grandes  elogios  hasta  de  doctos  adversa¬ 
rios,  pues  no  es  posible  humanamente  leer  esta  obra  gran¬ 
diosa  y  extremadamente  lógica  sin  convencerse. 

Va  incluida  esta  obra  en  el  último  tomo  de  «La  Señal 
de  la  Victoria»;  pero  a  petición  de  muchos  josefinos,  la 
expendemos  también  aparte,  encuadernada,  siendo  indis¬ 
pensable  que  el  comprador  nos  sea  conocido  o  recomendado 
por  persona  de  nuestra  confianza. 

Forma  un  tomo  de  más  de  300  páginas  nutridísimas,  en 
folio,  a  dos  columnas. 

- PRECIO  5  PESETAS - 

NOTA.— Añádanse  para  el  franqueo  0'20  por  ejemp.  y  0’30  si  se  desea  certif. 


ORIGINALES  Y  TRADUCCIONES 


DEL 

RVDO.  P.  JOSE  DOMINGO  M.a  CORBATO 

De  venta  en  la  librería  de  Garnier  Hermanos.— 6,  Rué  des 

Saints  Péres.— PARIS 


El  hombre  tal  como  debe  ser 
La  conciencia  tal  como  debe  ser. 

La  caridad  lo  es  todo. 

Ramillete  de  la  señorita  cristiana. 

El  consuelo  de  los  enfermos. 

PROBACION  DE  LA  HUMILDAD. 

PROBACION  DE  LA  POBREZA. 

PROBACION  DE  LA  OBEDIENCIA. 

LA  VIDA  INTIMA  CON  JESUS. 

Lecturas  clasicas  en  prosa  y  verso,  escogidas  de  150  de  los 
mejores  hablistas  castellanos. 
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- CUPON-PRIMA  - = 

(Los  pedidos  al  Administrador  de  esta  biblioteca) 

. . habitante 


en . 

calle  o  plaza  de 
me  suscribo  por 


.  provincia  de . 

. . n.° . . piso . 

las  obras  siguientes  (1),  cuyo  importe  remito  por  (2) 


OBRAS 

Meditaciones  religioso-políticas  .  .  .  • 
Memorias,  impresiones  y  pronósticos 
Apología  del  Gran  Monarca  ...... 

Revelación  de  un  secreto  (4).  ....... 

Regla  de  la  Milicia  de  la  Cruz  ..... 

Dios,  Patria  y  Rey  . . • 

Cuestiones  candentes 

FOLLETOS 

Grupo  I.— De  amor  españolista  .  .  . 
Id.  II.— De  doctrina  españolista  . 
Id.  III.— De  apologética  españolista 
Grupo  de  pequeños  apúsculos  .  .  . 
Tomo  por  reunión  de  5  folletos  .... 
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Colección  de  «Luz  Católica»  ...... 

Id.  de  «La  Señal  de  la  Victoria» 
Id.  de  «Tradición  y  Progreso». 
OBRA  JOSEFINA 

La  Cuestión  Josefina  (5) . . 

Para  gastos  de  correo  (6)  .......  . 

Total . 
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(1)  Póngase  antes  de  cada  título  el  número  de  ejemplares  que  se  de¬ 
sea  adquirir,  bien  sea  uno  o  más,  y  dejar  en  blanco  los  títulos  que  no 
se  pidan.  (2)  Donde  haya  giro  postal  empléese  este  medio  de  pago,  gi¬ 
rando  para  poder  cobrar  nosotros  en  las  oficinas  de  Valencia.  Cuando 
no  hay  más  solución  que  enviar  sellos,  que  sean  de  30  céntimos  y  cer¬ 
tificar  la  carta.  (3)  Quedándose  un  ejemplar  de  cada,  se  liará  un  descuento 
del  10  por  100.  (4)  No  se  servirá  esta  obra  sin  que  el  comprador  nos. sea 
conocido  o  recomendado  por  persona  de  nuestra  confianza.  (5)  Repeti¬ 
mos  la  llamada  anterior.  (6)  Para  franqueo  de  lo  que  se  pida,  añádase 
5  céntimos  por  cada  peseta  de  su  importe  total,  agregando  también  30 
céntimos  si  se  desea  certificado. 


} 


©  Biblioteca  Valenciana  (Generaiitat  Valenciana) 


OBRAS  DEL  P.  JOSÉ  DOMINGO  MARÍA  CORBATÓ-TOMO  LVI 

SERIE  Vil— HISTORIA  DE  LO  FUTURO— tomo  vi 


APOLOGÍA 

DEL  GRAN  MONARCA 


PRIMERA  PARTE 

RACIONALIDAD  DE  Ii  CUESTION 


PUBLÍCASE  CON  EL  DEBIDO  PERMISO 


VALENCIA 

BIBLIOTECA  ESP  AÑO  LISTA 


1903 


©  Biblioteca  Valenciana  (Generalitat  Valenciana) 


«...  Nosotros  una  sola  cosa  queremos  que  tengan  en  cuenta 
nuestros  Hermanos,  y  es:  que  en  manos  de  Dios  está  la  po¬ 
testad  de  la  tierra  y  Él  suscitará  á  su  tiempo  quien  la 
gobierne  útilmente  (Rogli,,  X,  4);  y  que  muchos  tiranos 
se  sentaron  en  el  trono,  pero  al  fin  se  ceñirá  la  diadema 
aquel  de  quien  no  se  sospechaba.  (Eccli.,  XI,  5). 

0  por  decirlo  con  palabras  de  nuestro  gran  Maestro:  «Cuando 
«sobrevienen  males  como  estos  de  que  hablamos,  ofrece  Dios  al 
«mismo  tiempo  un  socorro  providencial,  suscitando  á  un  hombre,  no 
«escogido  al  azar  entre  los  demás,  sino  eminente  y  único,  á  quien 
«confiere  el  cargo  de  procurar  el  restablecimiento  de  la  salud  pú¬ 
blica».  (León  XIII,  Auspicato  concessum). 

(Regla  de  la  Milicia  de  la  Cruz,  art.  1.9). 
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PRÓLOGO 


asta  el  título  de  esta  obra,  para  en- 
,¿31#  carecer  la  importancia  de  ella. 

r  /  i  i 

^  W  Léanla  los  que  creen  en  la  venida 
de  un  Gran  Monarca,  y  se  confirmarán  en 
su  bendita  fe;  léanla  los  incrédulos,  y  se  les 
caerá  la  venda  de  los  ojos;  léanla  los  que 
hasta  hoy  se  han  burlado  de  nosotros,  y 
quedarán  confundidos;  léanla  todos,  y  no  se 
arrepentirán. 

Porque  si  la  obra  en  sí  es  defectuosísima, 
no  pueden  ser  más  interesantes,  y  tal  vez  ni 
de  mayor  actualidad,  las  materias  de  que 
trata. 


En  cuanto  á  sus  defectos,  aparte  de 
otros,  adolece  de  no  tener  la  trabazón  íntima 
de  un  plan  desarrollado  desde  el  principio 
en  forma  de  libro .  Tiene  su  plan  y  su  mé¬ 


todo,  sí;  pero  es  el  que  puede  emplearse  en 
un  conjunto  de  artículos  publicados  por  el 


autor  en  diversos  tiempos,  sin  más  plan  que 
el  atenerse  á  las  circunstancias  de  cada  fecha. 


Rogamos  á  los  lectores  que  tengan  esto  pre¬ 
sente  . 

Con  todo,  aunque  citando  los  números  y 
fechas  de  Luz  Católica  donde  se  publica¬ 
ron,  hemos  suprimido  muchas  frases  alusivas 
á  otros  artículos  de  la  misma  revista  y  á 
circunstancias  diversas,  que  en  un  libro  no 
sirven  sino  para  embarazar  y  cansar  la 
atención  del  lector,  y  en  cambio  hemos 
puesto  algunas  que  la  índole  del  libro  recla¬ 
maba,  así  como  añadido  varios  artículos  y 
párrafos  inéditos. 

A  pesar  de  sus  defectos,  el  conjunto  será 
agradable  y  útil  al  lector:  perdone  los  pri¬ 
meros  en  gracia  de  lo  segundo. 

En  cuanto  á  la  personalidad  del  hombre 
cuya  apología  hacemos  en  esta  obra,  poco 
decimos,  porque  es  asunto  de  otra.  Nuestra 
Revelación  de  un  secreto  dice  lo  necesario  y 

t j 

con  la  claridad  suficiente. 

JOSÉ  D.  MARÍA  CORBATÓ,  PBRO. 


(Valencia,  4  de  Agosto  de  1903,  festividad  del  glorioso 
Patriarca  Santo  Domingo  de  Guzmán). 


CAPITULO  I 


LA  CUESTIÓN,  SEGÚN  LOS  PROFETAS 


CAPÍTULO  I 


LA  CUESTIÓN,  SEGÚN  LOS  PROFETAS 


T 

Resumen  de  las  profecías  sobre  el  Gran 

Monarca. 

Vamos  á  ofrecer  á  nuestros  amables  lectores  una 
recapitulación  de  cuanto  anuncian  los  profetas  acerca 
del  Gran  Monarca,  para  que  desde  ahora  puedan  ha¬ 
llar  en  un  solo  artículo  lo  que  poco  á  poco  iremos 
desenvolviendo. 

Este  resumen  no  es  nuestro;  pertenece  áMonsieur 
Adrién  Peladán,  quien  lo  pone  al  frente  de  su  obra 
Nuevo  Líber  Mir abilis.  Nuestro  trabajo  se  reduce  á  la 
traducción,  salvo  si  alguna  rara  vez  corregimos  esta  ó 
aquella  palabra,  nunca  la  idea;  porque  Peladán  adolece 
también  del  exclusivismo  francés,  que  todo,  todo  lo 
quiere  para  Francia,  atribuyendo  algunas  veces  á  ésta 
lo  que  los  profetas  anuncian  de  otra  nación. 

Sin  embargo,  noten  los  lectores  que  Peladán  no 
es  un  cualquiera:  fué  un  crítico  notable,  director  de 
varios  periódicos  católicos,  políticos  y  literarios,  au¬ 
tor  de  varias  obras  que  le  merecieron  de  Pío  IX  un 
Breve  de  felicitación,  Caballero  de  varias  Ordenes  y 
miembro  de  varias  Academias,  etc.  Dice,  pues,  este 
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erudito  autor  en  la  tercera  parte  de  la  introducción  á 
su  libro: 

«Todas  las  profecías  que  versan  sobre  los  tiempos  actua¬ 
les  coinciden  terminantemente  en  los  siguientes  hechos: 

1. °  Se  nos  promete  un  Rey,  cuya  piedad  y  sabiduría  se¬ 
rán  tan  grandes  como  su  valor.  Recibirá  de  lo  alto  un  poder 
prodigioso  y  nos  cubrirá  de  inmensa  gloria;  será  árbitro  de 
Europa,  temido  del  mundo  entero,  y  cerrará  la  época  de  las 
revoluciones. 

2. °  Un  Papa,  lleno  del  espíritu  de  Dios  como  este  Rey, 
hará  también  grandes  maravillas  en  beneficio  de  la  Religión. 
Papa  y  Monarca,  estrechamente  unidos  para  un  mismo  fin, 
renovarán  la  faz  de  la  tierra. 

3.0  Paris  está  amenazado  de  una  destrucción  total,  si  per¬ 
siste  en  ser  Babilonia. 

4.0  Las  herejías  y  los  cismas  se  acabarán. 

5.0  Las  dinastías" que  han  perseguido  á  la  Iglesia,  abierta¬ 
mente  ó  por  combinaciones  hipócritas,  serán  reprobadas  y 
desposeídas  del  trono. 

6.°  Los  pueblos  serán  sucesivamente  sometidos  al  castigo  * 
de  la  expiación,  con  tanta  severidad  como  exija  la  importan¬ 
cia  ó  la  enormidad  de  sus  crímenes. 

7.0  El  Gran  Monarca  acabará  con  el  Islamismo. 

8.°  Rusia  se  convertirá  al  Catolicismo  y  Polonia  será  re¬ 
constituida. 

9.0  La  edad  que  va  á  comenzar  precederá  á  la  conversión 
de  los  judíos. 

10.  La  venida  del  Anticristo,  sombra  principal  de  este 
inmenso  cuadro,  se  anuncia  para  lo  último  de  la  sexta  edad, 
que  es  la  edad  correspondiente  á  la  abertura  del  sexto  sello 
apocalíptico,  hacia  la  abertura  del  cual  marchamos.  F.1  fin 
del  siglo  (no  del  mundo),  según  las  mejores  autoridades, 
parece  ha  de  venir  con  el  fin  del  siglo  XX. 

Tal  es  el  grave  estudio  qne  nos  proponemos.  Algunos  lo 
acogerán,  le  darán  fe  y  no  serán  sorprendidos  por  los  sucesos. 
Otros,  la  mayor  parte,  no  le  darán  fe  alguna  hasta  que  vean 
estallar  las  crisis  predichas  y  admiren  la  mano  de  Dios  fir¬ 
mando  los  decretos  de  su  Providencia  (y  otros  ni  siquiera  con 
las  crisis  abren  los  ojos.  Esa  fué  siempre  la  suerte  de  los 
profetas,  y  es  menester  que  sea  así). 

Un  lazo  común  liga  estrechamente  todas  estas  profecías, 
que  corresponden  á  muchos  capitulos  de  la  Biblia  y  tienen 
por  autores  á  inteligencias  y  virtudes  de  primer  orden,  yendo 
de  San  Agustín  á  San  Remigio,  de  Yatiguerro  á  Santo  Tomás 
de  Aquino,  de  Jerónimo  Bottin  al  solitario  de  Orval  y  al  de 
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Premol;  y  así,  marcando  esplendorosamente  los  sucesos  de 
todos  los  siglos,  llegan  en  el  nuestro  á  Ana  María  Taigi 

Cura  de  Ars,  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  Pío  IX  y  las  nubes 
de  Viena. 


El  lector  más  prevenido  no  podrá  menos  de  descubrir  en 
nuestro  estudio  los  hechos  capitales  y  á  veces  las  particula¬ 
ridades  de  nuestra  historia  contemporánea,  predichos  con 
vanos  siglos  de  anticipación;  se  admirará  de  ver  terminante¬ 
mente  descritas  la  confusión  social  que  nos  rodea,  las  pertur¬ 
baciones  políticas  y  religiosas  que  han  desolado  íos  dos  últi¬ 
mos  _  siglos  y  la  agitación  impía  del  tiempo  presente,  cuya 
precipitada  carrera  hacia  el  abismo  nos  parecería  fatal  sí  no 
conociéramos  las  promesas  de  Dios  para  lo  porvenir. 

Pero  si  las  profecías  descubren  estas  tristezas  v  desolacio¬ 
nes  a  quien  las  consulta,  en  cambio  le  descubren  los  esplen¬ 
dores  de  un  porvenir  próximo,  en  que  los  errores  serán  des¬ 
truidos,  los  partidos  muertos  por  el  anatema,  las  habilidades 
escépticas  descubiertas  y  disipadas,  el  cinismo  de  las  aposta- 
sias  puesto  en  tanta  ignominia  como  merece,  las  sectas  ani¬ 
quiladas,  la  justicia  y  la  fe  magníficamente  restauradas. 

Los  hombres,  en  su  mayor  parte,  flotan  indecisos,  no  com¬ 
prendiendo  el  castigo  de  ayer,  el  peligro  que  nos  amenaza 
hoy,  el  motín  o  la  revolución  de  mañana.  Conviene,  pues  re¬ 
petirles  esta  verdad  histórica,  tan  vieja  como  el  hombre:’que 
d  abandono  de  los  principios  conduce  inevitablemente  d  la  des- 
orgamyicionyd  los  desastres;  que  el  desprecio  de  las  leyes  di¬ 
anas  abre  las  contenidas  justicias  de  Dios  y  hace  venir  todas 

Jas  plagas  a.  los  pueblos.  Quien  haya  leído 'la  Biblia,  que  sirve 

de  criterio  a  la  historia,  ese  puede  desconocer  esta  verdad, 

llamada  Providencia  por  la  teología,  y  Filosofía  de  la  Historia 
por  los  sabios. 


La  negación  ha  hecho  tales  estragos  entre  los  hijos  de  los 
íombres,  que  nada  superior  á  dicha  negación  parece  sobre- 

eíieraíf 'eiC  °S'  P/fa  qUe  renazca  Ia  ticrra  á  h  vitalidad,  á  la 

aquella  gran  figura  legendaria,  y  sin  embargo  real,  que  el 
“ha  reservado  para  nuestros  días;  esto  es,  el  Rey  predes¬ 
tinado  que  los  profetas  proclaman  con  estos  títulos:  Holz- 
ahuser,  Socorro  de  Dios ;  San  Francisco  de  Paula,  el  Victorioso- 
Juan  de  \  at.guerro,  la  Flor  de  Lis;  el  Beato  Joaquín,  el  Jus- 


Después  del  Mesías,  él  es  el  ungido  v  el  brazo  de  quien 
Laia  dice:  «Vendrá  un  Rey  á  la  Casa  de  David;  su  trono  se 
tablecera  en  la  misericordia  y  él  se  sentará  en  la  ver  dad- 
sera  mi  ]ucz  recto,  se  informará  cuidadosamente  y  hará  á 

será  como  un  abrigo 
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3ara  resguardarse  de  los  vientos  y  un  refugio  para  librarse  de 

la  tempestad.  Será  como  el  riachuelo  en  una  tierra  anda  v 

como  la  sombra  de  alto  peñasco  en  un  paramo  abrasado 

ñor  el  sol».  , 

«He  aquí  lo  que  dice  el  Señor  a  Ciro,  que  es  mi  Cristo, 

í  quien  he  tomado  de  la  mano  para  sujetar  las  naciones,  para 

poner  los  reyes  en  fuga,  para  abrir  delante  de  el  las  puertas, 

sin  que  ninguna  le  quede  cerrada:  \o  iré  delante  de  el,  yo 

humillaré  á  los  grandes  de  la  tierra;  yo  romperé  la  puerta  de 

bronce  y  arrancaré  sus  goznes  de  hierro;  yo  le  daré  tesoros 

ocultos  y  riquezas  secretas  y  desconocidas,  para  que  sepáis 

que  yo  soy  el  Señor,  el  Dios  de  Israel,  que  os  he  llamado  poi 

vuestro  nombre».  .  ,  ,  _ 

El  Salmista,  á  su  vez,  habla  del  Gran  Monarca  con 
estas  palabras  figurativas:  «Puse  mi  ayuda  en  un  hombre 
poderoso  y  elevé  al  que  escogí  del  medio  de  mi  pueblo. 
Hablé  á  David  mi  siervo  y  lo  ungí  con  mi  santo  oleo,  porque 
mi  mano  le  asistirá  y  mi  brazo  le  fortalecerá.  El  enemigo 
no  podrá  prevalecer  contra  él,  y  el  malo  no  podra  dañarle.  A 
su  vista  despedazaré  á  sus  enemigos  y  pondré  en  fuga  a  los  que 
le  aborrecen.  Mi  misericordia  y  mi  verdad  serán  siempre  con 
él  y  será  elevado  á  gran  poderío  por  la  virtud  de  mi  nombre. 
Extenderé  el  poder  de  su  mano  sobre  el  mar,  el  poder  de  su 
diestra  sobre  os  ríos.  Él  me  invocará  diciendo:  Vos  sois  mi 

Padre,  mi  Dios,  y  el  autor  de  mi  salud.  _  . 

»Yo  le  estableceré  primogénito  y  lo  elevaré  por  encima  de 
los  reyes  de  la  tierra.  Yo  le  conservaré  eternamente  mi  mi¬ 
sericordia,  y  la  alianza  que  hice  con  él  será  inviolable.  Yo 

haré  subsistir  su  raza  en  todos  los  siglos». 

La  Sibila  Eritrea,  citada  por  Lactancio  y  San  Agustín, 
designa  á  este  Deseado  de  las  naciones  bajo  la  figura  de  un 
hombre  que  representa  la  humanidad  y  la  clemencia;  de  un 
león,  símbolo  de  la  generosidad  (y  de  España);  de  un  buey 
emblema  de  la  fuerza;  y  de  un  águila,  figura  de  la  prontitud 

de  espíritu  y  de  piedad  para  con  Dios. 

El  autor  de  La  Iglesia  triunfante  en  la  tierra ,  impresa  en 
1632,  da  al  Gran  Monarca  los  títulos  más  poéticos  de  la  Es¬ 
critura.  «Él  es  el  Bien-amado,  el  Héroe  escogido,  el  Pastor; 
es  llamado  David  y  Salomón,  Éliacim,  Padre  de  los  habitantes 
de  Jerusalén  v  de  la  casa  de  Judá;  Oriente,  es  decir,  el  que 
disipa  las  tinieblas.  Será  Rey  y  Señor  de  toda  la  tierra  y  solo 
de  su  nombre  se  hablará  en  toda  ella,  dice  Isaias.  El  es  la  pos¬ 
teridad  de  los  Patriarcas,  y  á  él  fué  prometida  la  posesión 
de  los  montes  santos.  Se  le  llama  Zorobabel,  que  quiere  decir 
Alejado  de  la  confusión.  En  fin,  es  honrado  con  este  titulo: 
Palabra  de  JHos  (no  propiamente,  como  el  Verbo  humanado, 
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sino  metafóricamente).  El  Apocalipsis  nos  representa  esta  im¬ 
ponente  figura  en  el  Fuerte  montado  en  un  caballo  blanco  y 
calificado  de  Fiel  Verdadero. 

Jesucristo  dijo  en  una  visión  á  San  Angelo  Mártir  (véanse 
los  Bolandos  y  Anales  de  los  Carmelitas)  que  el  Gran  Mo¬ 
narca  será  la  consolación  de  los  justos  y  el  Fuerte  á  quien  se 
acogerán  los  defensores  de  la  verdadera  Fe. 

Piro,  en  el  compendio  que  hizo  de  las  profecías  de  los 
Santos  Padres,  afirma  qué  ningún  otro  Soberano  habrá  sido 
tan  celoso  por  el  honor  de  Dios,  ni  tan  victorioso,  ni  tan 
afortunado  sobre  la  tierra. 

El  V.  Holzhauscr  declara  que  este  Enviado  providencial 
logrará  unir  á  si  todos  los  pueblos  y  aniquilará  las  herejías  y 
el  islamismo. 

Zizo  asegura  que  tendrá  todo  poder  para  hacer  el  bien. 

Según  Santa  Brígida,  su  tronco  será  más  vigoroso  que  el 
de  los  cedros. 

El  Beato  Rainaldo  ve  en  el  pecho  de  este  Rey  la  Cruz  ó 
Flor  de  lis  que  florecerá  en  el  Reino  de  la  Virgen,  y  por  su 
belleza  eclipsará  la  de  las  otras  flores  de  lis. 

Pedro  Turrel  le  sigue  paso  á  paso  y  ve  que  afronta  las 
persecuciones  para  restablecer  la  verdadera  creencia  en  Dios, 
y  que  derrama  la  vivificante  luz  de  la  Religión  en  un  mun¬ 
do  sin  fe. 

Al  decir  de  San  Francisco  de  Paula,  será  como  el  sol  entre 
los  astros. 

Según  el  B.  Joaquín,  nutrirá  á  la  paloma,  esto  es,  á  la 
Iglesia,  con  los  granos  más  puros;  y  será  animado  del  espíritu 
de  Elias  y  colmado  de  los  siete  dones  del  Paráclito. 

Para  Gregorio  de  Laudes,  es  Constantino,  señor  del  mun¬ 
do,  que  libra  la  Iglesia  y  da  á  la  Fe  Católica  asiento  en  el 
trono  imperial. 

En  esta  época  en  que  pueblos,  reyes  y  gobiernos  marchan 
por  caminos  de  perdición,  errando  por  el  mundo  de  las  con¬ 
fusiones  sin  saber  evitar  los  precipicios;  hoy  que  el ‘valor 
desfallece  en  todos  los  pechos,  y  la  luz  se  aparta  de  las  almas, 
y  por  donde  quiera  se  agitan  la"  intriga,  la  mediocridad  y  1a. 
insolencia,  hoy  debe  presentarse  á  protestar  de  este  estado  de 
cosas,  con  la  cabeza  muy  alta,  todo  aquel  que  no  haya  sacri¬ 
ficado  á  los  ídolos  del  día. 

Mas  á  este  propósito,  sería  de  ningún  efecto  invocar  con¬ 
sideraciones  trilladas,  razones  vulgares,  ó  los  lugares  comu¬ 
nes  de  los  tibios  y  de  los  maliciosos.  La  conciencia  de  los  hom¬ 
bres  del  día  está  generalmente  tan  embotada,  que  sólo  podrán 
excitarla  de  su  letárgico  entorpecimiento  los  estallidos  del 
rayo.  Ruge  este  rayo  en  los  labios  de  los  profetas,  y  los  pro- 
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fctas  son  los  que  nosotros  presentamos  á  los  ojos  del  pú¬ 
blico. 

Así  como  la  Ley  de  Dios  fué  promulgada  en  el  Sinaí  en¬ 
tre  el  fragor  de  la  tronadora  nube  que  abrigaba  en  sus  en¬ 
trañas  el  fuego  del  Cielo,  así  los  videntes  anuncian  á  la  pre¬ 
sente  generación  el  Enviado,  que  debe  cumplir  los  divinos 
decretos  entre  el  fragor  de  la  tempestad  social.  El  es  la  con¬ 
tradicción  viviente  de  todos  los  errores  moderaos  y  graves 
negaciones  del  siglo.  Todos  hablan  hov  de  gobierno  univer- 
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sal,  y  él  será  rey  del  mundo.  La  legislación  desfigurada  pone 
en  tortura  á  los  cuerpos  legisladores,  incapaces  de  dar  eficacia 
á  las  leyes  de  que  desterraron  á  Dios;  y  el  Reparador  predicho 
será  en  este  punto  un  nuevo  Moisés.  Las  costumbres  se  han 
degradado,  la  licencia  deshonra  desde  la  ciudad  hasta  el  cor¬ 
tijo;  y  el  que  ha  de  venir  será  la  personificación  de  la  virtud.. 

Las  sectas  han  jurado  perder  la  Silla  de  Pedro,  y  el  Prín¬ 
cipe  de  los  Apóstoles  se  halla  cautivo  como  un  día  lo  estuvo 
en  Jerusalén;  mas  he  aquí  el  Angel  que  quebrantará  las  cade¬ 
nas  del  Soberano  Pontífice  y  abrirá  las  puertas  de  su  prisión? 
El  impío  pasa  silbando  por  delante  de  nuestros  templos,  y 
señala  ya  el  día  en  que  celehrará  la  orgía  terrorista  sobre  las 
ruinas  de  nuestros  altares;  pero  nosotros  hemos  visto  ya  de 
lejos  á  Ciro  precediendo  al  Querubín  de  la  libertad  y  de  la 
reparación.  El  mal  ha  subido  alto  como  las  montañas,  envian¬ 
do  un  soplo  de  muerte  á  los  instintos  generosos,  al  culto  del 
espíritu,  al  ejercicio  de  la  plegaria  y  la  adoración;  pero  á  tra¬ 
vés  de  estos  males,  una  consoladora  dilatación  del  alma  se 
nos  ha  prometido,  por  medio  del  Emanuel  que  el  Señor  reser¬ 
vó  para  curar  á  los  enfermos  del  siglo  y  reparar  las  ruinas 
morales  amontonadas  en  medio  de  los  hombres. 


La  desmoralización  es  profunda  como  el  mar;  pero  la 
misericordia  divina  ha  preparado  el  remedio  en  relación  con 
la  inmensidad  de  las  necesidades.  Los  medios  humanos  son 
impotentes  para  levantar  á  nuestra  edad  de  su  presente  deca¬ 
dencia;  pero  Dios  se  levanta,  y  Él  es  quien  soplará  en  la  tie¬ 
rra  para  devolverle  la  fecundidad  perdida  y  rejuvenecer  su 
vitalidad  ¡Paso  al  mortal  privilegiado,  colmado  de  las  gra¬ 
cias  y  revestido  de  la  fuerza  de  lo  Alto! 

El  estudio  de  las  profecías  demuestra  que  los  seis  mil 
años  pasados  tienen  una  correlación  muy  especial  con  nues¬ 
tra  edad,  y  que  todos  los  videntes  saludaron  á  esta  Majestad 
del  bien  y  de  la  justicia,  cuya  aparición  inaugurará  la  sexta 
edad  del  Apocalipsis,  designada  por  estas  palabras:  el  reino  de 
Dios.  Si  nosotros  insistimos  en  presentar  la  figura  bendita  del 
Gran  Monarca,  es  porque  él  es  la  cabeza  y  el  corazón  de  las 
profecías  que  damos  á  conocer,  y  el  centro  de  ese  maravilloso 
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sistema  en.  que  tantas  voces  inspiradas  predijeron  los  aconte¬ 
cimientos  que  atañen  á  las  modernas  generaciones. 

¡Que  se  presente  ya,  que  aparezca  ya  el  Reparador  prome¬ 
tido!  Nuestros  corazones)’  nuestros  ojos  están  fijos  en  la  Au¬ 
rora  de  donde  debe  venir  á  prodigar  sus  consuelos  á  esta  pobre 
y  desolada  nación  que  espera  en  su  amor.  El  retiro  y  la 
meditación  habrán  suscitado  y  robustecido  en  él  las  cualida¬ 
des  que  hacen  al  soberano  perfecto;  él  será  el  modelo,  el  apo¬ 
yo  y  la  salvaguardia  de  los  buenos. 

¡Resplandezca  su  espada  para  que  los  malos  se  arrepientan, 
si  no  quieren  que  su  endurecimiento  justifique  el  rigor  de  los 
juicios  que  habrá  de  ejercer  contra  ellos!  ¡Corra  ya  en  nues¬ 
tra  ayuda  el  héroe  justiciero,  y  dé  su  diestra  al  Sumo  Pontí¬ 
fice,  y  los  hijos  de  los  hombres  saludarán,  en  fin,  el  alba  del 
día  en  que  puedan  gozar  de  las  dulzuras  de  la  prosperidad  y 
de  la  paz!» 


Hasta  aquí  Peladán  en  la  introducción  á  su  libro. 

Lector  que  esperas  el  cumplimiento  de  tan  mag¬ 
níficas  promesas,  no  te  engañes  pensando  que  el  Gran 
Monarca  será  grande  porque  venga  con  aparato  des¬ 
lumbrador  y  poderosos  ejércitos,  pues  los  profetas  te 
anuncian  todo  lo  contrario,  v  la  historia  y  la  filoso- 
ha  providencial  acuden  en  confirmación  de  los  pro¬ 
fetas. 

Un  rey  desconocido  había  en  la  nación  hebrea, 
rey  pobre,  oscuro,  humilde  pastor..  ¿Quién  pensaba 
que  de  aquel  adolescente  había  de  salir  el  vencedor  de 
Goliat?  ¿Quién,  que  de  aquel  perseguido  por  el  ti¬ 
rano  Saúl,  vagando  por  los  montes  al  frente  de  unos 
cuantos  infortunados,  padeciendo  hambre,  sed,  can¬ 
sancio  y  toda  suerte  de  penas,  había  de  surgir  el  gran 
Rey  David? 

Mil  ejemplos  análogos  hay  en  la  historia  del  go¬ 
bierno  de  la  Providencia,  y  no  son  raros  los  que  ofre¬ 
ce  una  débil  mujer,  que  ora  se  llama  Jahel,  ora  Judit, 
ora  Juana  de  Arco.  Lo  flaco  de  Dios  es  más  fuerte  que 
lo  tortísimo  del  mundo.  Dios  vence  lo  mismo  con 
uno  que  con  un  millón;  sólo  Jonatás  y  su  paje  desba¬ 
rataron  un  formidable  ejército  de  filisteos. 

¿Te  maravillas,  lector  amable,  de  que  un  Gran 
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Monarca,  dominador  del  mundo,  libertador  de  la  Igle¬ 
sia,  haya  de  salir  de  tan  pequeños  principios,  y  reunir 
ejércitos  invencibles  el  que  aparecerá  sin  ninguno,  y 
hacer  la  felicidad  déla  tierra  el  que  ha  de  ser  abreva¬ 
do  de  tribulaciones?  Pues  yo  te  ruego  me  digas  por 
qué  Jesucristo,  Rey  de  reyes  y  Dominador  de  los  que 
dominan,  fué  desconocido  hasta  de  sus  parientes  se¬ 
gún  la  carne,  que  se  le  burlaban,  y  délos  judíos,  que 
le  infamaron  y  dieron  muerte  de  Cruz.  Y  asimismo 
te  ruego  me  digas  cómo  de  tan  humildes  y  penosos 
principios,  sin  más  ejército  que  el  de  unos  rudos  pes¬ 
cadores  mansos  como  ovejas,  se  valió  el  Señor  para 
extender  su  Reino  por  el  universo  mundo,  vencidas 
todas  las  potestades  de  la  tierra. 

(Luz  Católica,  n.  78=3  Abril  1902;  y  n.  79=10  Abril  1902). 

Pongamos  ahora  algunas  de  las  profecías  no  cita¬ 
das  por  Peladán  en  el  precedente  resumen. 


II 

Profecías  (i). 


21 


Profecía  de  Oissentis. 

Dissentis  es  el  nombre  de  un  monasterio  de  be¬ 
nedictinos  fundado  en  Suiza  por  el  monje  Sigeberto 
en  el  siglo  VII.  La  profecía  que  lleva  su  nombre 
atribuyese  al  V.  Padre  Teodoro  Serani,  que  vivía  en 
dicho  monasterio  y  allí  murió,  en  olor  de  santidad, 
á  30  de  Diciembre  de  1520. 

El  abate  Curicque  dice  en  sus  Voix  Prophetiques: 
«Poseemos  un  ejemplar  de  dicha  profecía,  impreso 
conforme  al  texto  francés,  de  una  copia  que  existía  en 
la  abadía  antes  de  la  revolución  francesa.  Reciente¬ 
mente  se  ha  impreso  en  Suiza  esta  copia,  que  lleva  la 
fecha  del  lunes  29  de  Enero  de  1873.  Vamos  á  re¬ 
producirla  aquí». 

Sea  lo  que  fuere  todo  esto,  ello  es  que  las  dos 
primeras  partes,  la  una  relativa  al  protestantismo  y 
la  otra  á  la  revolución  francesa,  se  cumplieron  lite¬ 
ralmente.  La  tercera  ha  padecido  alteraciones  sin 
duda  alguna:  si  el  V.  Serani  la  escribió  tal  como  se 
conoce,  fué  un  íalso  proteta,  porque  su  profecía  riñe 
con  todas  las  demás.  Para  mí  es  claro  como  la  luz 
meridiana  que  algún  copista  ó  comentador  suizo  apli¬ 
có  á  Suiza  ó  Helvecia  lo  que  el  profeta  aplicaba  á  otros 
países  ó  á  ninguno.  Subsanada,  pues,  esta  alteración, 


(  i )  Sólo  ponemos  algunas  que  publicó  Luz  Católica ,  omitidas 
de  intento  en  nuestra  Colección  de  Profecías,  para  reproducirlas  en 
este  lugar,  donde  son  más  oportunas  que  en  dicha  obra.  Todas  las 
cotas  de  estas  profecías  pertenecen  á  Luz  Católica,  núm.  18=31 
de  Enero  de  1901.  i 
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ó  bien  leyendo  España  en  lugar  de  Helvecia,  la  pro¬ 
fecía  tiene  todos  los  caracteres  de  autenticidad,  conci- 
liándose  con  todas  las  profecías  y  dando  detalles  que 
no  dan  otras. 

Terribles  batallas  anuncia  esta  profecía,  en  las  que 
ora  triunfa,  ora  cae  vencido  el  Gran  Monarca,  á  quien 
llama  Libertador.  Estas  batallas  serán  antes  doctrina¬ 
les  ó  literarias  que  de  armas,  según  dicen  otros  profe¬ 
tas,  especialmente  San  Francisco  de  Paula,  que  lo  dijo 
como  sigue: 

«Los  Cruciferos,  fidelísimos  escogidos  del  Altísimo,  no 
pudiendo  vencer  con  la  escritura  á  los  herejes,  se  moverán 
impetuosamente  contra  ellos  con  las  armas».  (Véase  Lu\  Ca¬ 
tólica ,  núm.  8,  pág.  117,  col.  2.a). 

En  cuanto  ala  edad  que  la  profecía  señala  al  Gran 
Monarca,  conviene  con  lo  que  dicen  todos  los  profe¬ 
tas,  y  especialmente  con  lo  que  dijo  no  ha  mucho 
una  joven  francesa,  cuya  inspiración  parece  indudable, 
y  de  lo  cual  nos  hemos  ocupado  otras  veces. 

He  aquí  ahora  la  parte  de  la  profecía  que  nos  im¬ 
porta  estudiar,  trocado,  como  es  justo,  el  nombre  de 
Helvecia  en  el  de  España,  pues  bien  probado  dejare¬ 
mos  que  el  Gran  Monarca  ha  de  ser  español. 

«Mas  escuchad,  ¡oh  pueblos  que  habitáis  la  España!  Tiem¬ 
po  vendrá  que  gozaréis  de  la  verdadera  y  antigua  libertad, 
pues  destruida  será  la  libertad  falsa  de  que  se  han  servido 
aquellos  impíos.  El  Gobierno  tiránico  será  aniquilado,  á  pesar 
de  sus  terribles  esfuerzos,  y  la  verdadera  Religión  florecerá 
en  toda  España. 

«Dios  suscitará  un  héroe  que  será  el  Libertador  de  la  pá- 
tria  oprimida.  ¡Adorad  la  divina  Providencia!  ¿Quién  será 
este  héroe?  Será  un  joven  de  veinte  á  treinta  años  (1),  de 
humilde  nacimiento  (2);  pero  de  buenas  costumbres.  En  ver- 


(0  Nótese  que  señala  esta  edad  al  Libertador  cuando  empieza 
su  vida  pública,  no  cuando  la  corona  ya  con  el  triunfo.  Más  abajo 
veremos  esto  confirmado. 

(2)  Y  sin  embargo,  descendiente  de  reyes,  según  todas  la$ 
profecías. 


23 

dad,  será  poco  conocido  (i);  pero  estará  dotado  de  gran  in¬ 
genio  y  de  una  intrepidez  invencible.  Será  católico  (2). 

»Este  hombre,  aunque  ignorando  su  destino,  se  hallará 
dispuesto  con  mucha  anticipación  para  esta  reacción  famo¬ 
sa  (3).  Conocerá  las  predicciones  sagradas  que  anuncian  este 
memorable  acontecimiento  (4);  pero  no  sabrá  de  una  manera 
cierta  si  le  conciernen,  hasta  que  se  vayan  cumpliendo  (5). 
Obrará  según  la  prudencia  humana,  mas  el  Omnipotente  será 
su  fuerza  (6). 

«Desde  el  año  18*2  (7),  comenzará  á  proyectar  esta  céle¬ 
bre  empresa,  sin  darla  á  conocer  á  nadie  (8).  En  los  años 
siguientes  se  atraerá  un  pequeño  número  de  hombres,  con 
los  cualas  hostigará  á  los  partidarios  del  Gobierno. 

«Por  aquel  tiempo  estará  dividida  la  España  (9),  y  el  nú¬ 
mero  de  los  partidarios  ó  amigos  del  Libertador  se  aumen- 


(1)  Primero  será  puco  conocido  su  nombre,  y  después  sus  gran¬ 
des  cualidades,  que  no  sólo  han  de  ser  poco  conocidas,  sino  despre¬ 
ciadas  y  calumniadas,  según  todos  los  profetas. 

(2)  El  ser  católico  parece  se  pone  aquí  por  un  distintivo  del 
Libertador.  Bien  vió  el  profeta  cuán  grande  sería  en  estos  tiempos 
el  número  de  los  que  se  llaman  católicos  sin  serlo,  y  cuán  pequeño 
el  de  los  que  lo  son  de  toda  verdad. 

(3)  Dispuesto  por  sus  cualidades,  sus  aficiones  y  sus  proyectos, 
formados  éstos  quizá  por  mero  patriotismo  y  no  porque  el  insigue 
joven  sepa  ya  entonces  que  ha  de  ser  el  Gran  Monarca. 

(4)  Lo  mismo  viene  á  decir  su  principal  profeta  San  Francisco 
de  Paula.  (Véase  Luz  Católica ,  núm.  5,  pág.  71,  col.  1.a  y  nota  3.a). 

(5)  Por  eso  San  Francisco  de  Paula,  en  el  lugar  citado,  dice  que 
«empezará  á  investigar  los  secretos  de  Dios...  Irá  interpretando  los 
obscuros  secretos  del  Espíritu  Santo».  Por  lo  cual  muchos  se  burla¬ 
rán  de  él  y  de  las  profecías,  como  el  mismo  Santo  indica  en  otra 
parte. 

(6)  La  prudencia  humana,  según  la  mente  de  todas  las  profecías, 
le  llevará  de  fracaso  en  fracaso;  pero  nunca  su  ánimo  será  abatido, 
porque  Dios  le  dará  fuerzas  hasta  que  los  fracasos  se  conviertan  en 
victorias.  Todos  los  profetas  expresan  que  éstas  serán  debidas  á  la 
clara  y  directa  protección  de  Dios,  de  tal  modo,  que  los  hombres 
quedarán  por  extremo  sorprendidos. 

(7)  En  el  manuscrito  antiguo  de  la  profecía  es  ilegible  el  tercer 
guarismo,  por  lo  cual  ninguna  copia  lo  pone;  pero  comparando  esta 
lecha  con  lo  que  dicen  otras  profecías,  no  vacilamos  en  decir  que 
debe  leerse  1882,  y  quizá  1892. 

(8)  Por  la  desconfianza  que  tendrá,  pues  sabrá  que  las  profecías 
serán  menospreciadas  como  los  grandes  ingenios.  Esto  prueba  tam¬ 
bién  los  desengaños  que  ya  entonces  habrá  devorado. 

(9)  ¡Vive  Dios  si  está  dividida  España,  hasta  en  sentido  católico! 
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tara.  Dará  entonces  una  gran  sorpresa  (i);  luego  tendrá  que 
defenderse  contra  todas  las  fuerzas  de  la  tirania  (2);  por  fin  se 
verá  obligado  á  retirarse  á  los  Alpes  (3).  Será  vendido  algu¬ 
nas  veces  y  abandonado  de  casi  todos  sus  partidarios  (4).  Por 
mucho  tiempo  estará  retirado  con  los  amigos  que  le  queden, 
mas  al  fin  reparará  sus  fuerzas  y  entrará  en  una  ciudad  (5). 

«Algunos  hombres  amantes  de  la  Patria  se  unirán  entonces 
á  él,  y  se  colocará  en  sitio  inaccesible,  donde  aumentará  el 
número  de  sus  adeptos  (6).  Allí  será  rodeado  y  atacado  por 
numeroso  ejército;  y  habrá  luchas  muy  encarnizadas.  La  na¬ 
ción  grande  (7)  vendrá  en  ayuda  de  los  tiranos. 

«Por  fin  el  Libertador  se  verá  forzado  á  dejar  su  posi¬ 
ción,  habiendo  sufrido  grandes  pérdidas;  pero  tomará  otra 
posición  (8),  donde  alcanzará  una  buena  victoria.  En  esta 
posición,  su  ejército  llegará  á  ser  formidable.  Obtendrá  mu¬ 
chas  ventajas  sobre  sus  enemigos,  aunque  también  será  batido 
algunas  veces». 

Hasta  aquí  la  profecía  se  refiere  á  proyectos  de  re¬ 
generación  no  descubiertos  y  á  luchas  doctrinales  muy 


(1)  Téngase  presente  lo  dicho  en  la  introducción  de  esta  profe¬ 
cía,  esto  es,  que  las  luchas  á  que  se  refieren  este  y  los  párrafos  siguien¬ 
tes,  son  metafóricas,  son  luchas  de  doctrina,  conforme  lo  anunciaron 
San  Francisco  de  Paula  y  otros  varios. 

(2)  Todas,  lo  mismo  de  la  tiranía  religiosa  que  de  la  civil. 

(3)  Esto  en  parte  es  literal  y  en  parte  metafórico,  pues  de  ser 
en  todo  literal,  estaría  en  abierta  oposición  con  las  profecías.  Pue¬ 
de  ir  á  parar  á  los  Alpes  huyendo  de  la  tirania;  pero  aquí  por  Alpes 
se  entiende  más  bien  la  frialdad  y  el  aislamiento  en  que  quedará. 

(4)  Pues  si  esto  ha  de  suceder  al  gran  Libertador,  ¡bien  pode¬ 
mos  consolarnos  los  Españolistas  y  Cruciferos  de  que  nos  suceda 
casi  lo  mismo,  y  sobre  todo  el  Padre  Corbató! 

(5)  Se  apoderará  de  una  ciudad,  dicen  todas  las  copias,  lo  cual 
parece  estar  mal  expresado,  como  lo  prueban  las  dos  posiciones  que 
luégo  se  dice  tomará  en  ella  sucesivamente.  Si  se  apoderó,  ¿cómo  hay 
en  ella  enemigos  que  todavía  triunfan  de  él:  Va  hemos  dicho  que  es 
lucha  de  doctrina  y  no  de  armas:  ésta  vendrá  más  tarde. 

(6)  Repetimos  que  el  «sitio  inaccesible»  se  refiere  á  doctrina:  en 
ésta  aumentará  el  número  de  adeptos  del  Libertador,  número  insufi¬ 
ciente  para  batir  al  ejército  de  adversarios. 

(7)  Un  partido  político  numeroso  y  pervertido. 

(8)  Todavía  estamos  en  el  terreno  de  las  doctrinas,  bien  que 
muy  cerca  ya  del  de  las  armas.  La  primera  parte,  el  abandono  de  la 
posición;  es  ya  un  hecho.  Dios  mediante,  muy  pronto  lo  será  la  se¬ 
gunda.  Tal  vez  cuando  esto  se  publique,  estemos  ya  luchando  en  la 
segunda  posición.— Hoy  24  de  Julio  de  1903. 


25 

reñidas,  conforme  con  lo  anunciado  por  San  Francis¬ 
co  de  Paula  y  otros.  Después  la  profecía  habla  ya  de 
guerra  armada,  anunciando  las  victorias  y  los  reveses 
del  Libertador,  hasta  que  por  fin  lo  hace  triunfar  de¬ 
finitivamente  en  su  patria  y  fuera,  siempre  figurando 
que  todo  pasa  en  Helvecia.  En  cuanto  á  los  tiranos 
de  la  patria  del  Libertador,  dice: 

«Los  antiguos  gobernantes  y  traidores  á  la  Patria  serán 
muertos  en  gran  número  y  totalmente  arruinados,  primero  y 
justo  castigo  de  sus  crímenes;  su  abominable  memoria  que¬ 
dará  en  execración  hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  el  oprobio 
reinará  en  su  posteridad». 

Es  lo  que  deseamos  todos  los  amantes  de  España. 


Profecía  del  Beato  Joaquín  de  Flora. 

El  Beato  Joaquín,  napolitano,  monje  cisterciensq 
y  abad  de  Corazzo  y  de  Flora,  fallecido  á  fines  del  si¬ 
glo  XII,  fué  un  prodigio  de  santidad  y  don  de  profe¬ 
cía.  Su  historiador  Dom  Gervasio,  abad  de  la  Trapa, 
dice  que,  exceptuados  los  sepulcros  de  los  Apóstoles, 
en  ningún  sepulcro  de  Santo  se  han  obrado  tantos  y 
tan  auténticos  milagros  como  en  el  del  Beato  Joaquín; 
y  añade  que  ningún  Santo  hizo  tampoco  tantas  y  tan 
respetables  prefecias  como  él. 

Hemos  leído  varias  de  sus  profecías  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París,  contenidas  en  un  infolio  im¬ 
preso  en  Venecia  en  1516.  Adrién  Peladán  dice  en  el 
Nouvean  Líber  Mir abilis  que  posee  una  edición  pos¬ 
terior  de  dichas  profecías  (Venecia,  1605),  y  de  ella 
copia  la  que  conviene  á  su  libro  y  nos  conviene  á 
nosotros,  que  es  la  referente  al  Gran  Monarca.  Es 
una  profecía  rarísima,  hecha  con  grabados,  cada  uno 
.de  los  cuales  tiene  un  lema:  parece  un  pequeño  Apo¬ 
calipsis  en  figuras  ó  imágenes.  Contiene  quince  gra¬ 
bados  (nosotros  poseemos  algunos),  todos  relativos 
al  gran  hombre,  desde  poco  antes  de  su  nacimiento 
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hasta  su  victoria  general;  pero  alude  también,  y  quizá 
más  particularmente,  á  los  Sumos  Pontífices  que  ha¬ 
brá  en  todo  este  tiempo. 

Peladán  declara  que  comprendió  en  parte  estas 
figuras,  por  lo  cual  las  describe  y  explica.  Seguiremos 
sus  descripciones,  acomodándonos  á  sus  explicaciones, 
y  escogeremos  solamente  las  figuras  que  más  hacen 
al  casó. 

:  Grabado  III.— «Una  especie  de  Hércules  levanta  su  maza 
sobre  el  Papa,  como  queriendo  aplastarle;  el  Papa  le  opone 
las  llaves  de  San  Pedro  y  se  mantiene  en  actitud  serena, 
echando  la  cabeza  atrás.  Úna  cabeza  se  asoma  por  los  plie¬ 
gues  de  su  manto,  hacia  el  suelo,  y  mira  al  Hércules  como 
emplazándolo  para  un  día  en  que  le  pedirá  cuentas.  Esta 
cabeza  es  la  del  Gran  Monarca,  todavía  niño.  El  Pontifice  es 
Pío  IX,  á  quien  se  aplica  muy  bien  el  lema  del  grabado:  So¬ 
portará  duros  trabajos ». 

.  Grabado  VI. — «También  representa  este  grabado  la  mo¬ 
narquía  proscripta,  la  de  Italia,  la  de  España,  otras  quizá, 
caminando  con  el  cetro  convertido  en  tridente.  Las  puntas 
del  tridente  se  apoyan  en  el  pecho  de  una  paloma  que  toda¬ 
vía  lleva  en  su  pico  el  ramo  de  olivo:  es  la  Religión  inmola¬ 
da...  Un  religioso  lee  sentado  un  libro  y  parece  pronunciar  la 
sentencia  de  reprobación,  ó  sea  el  lema  que  dice:  Entraste  por 
el  fraude,  reinaste  por  la  fuerza,  perecerás  en  los  tormentos». 

Se  nos  burlaron  algunos  cuando  dijimos  que  el 
Gran  Monarca  pertenecería  de  algún  modo  ála  jerar¬ 
quía  eclesiástica.  No  nos  atrevimos  entonces  á  hablar 
más  claro.  Aquí  lo  ven  ahora,  no  sólo  eclesiástico, 
sino  religioso.  Aunque  no  fueran  tan  explícitas  ésta 
y  otras  profecías,  lo  que  dicen  todas  no  puede  expli¬ 
carse  si  el  Gran  Monarca  no  pertenece  al  estado  del 
Regente  de  Cisneros,  Ramiro  de  Aragón  y  Casimiro  de 
Polonia:  Rey  y  Sacerdote  secundum  ordinem  Melchise- 
dech. 

Grabado  VIL — y  Aquí  hallamos  el  árbol  de  antes;  un  fiero 
dragón  apoya  en  el  tronco  sus  patas  delanteras,  y  un  Pontí¬ 
fice  levanta  la  mano  y  le  manda.  Detrás  del  Pontífice  hay  un 
cuervo.  El  lema  es:  Los  varones  fuertes  serán  probados  por 
la  envidia». 
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.  ¿A  quién  dirá  el  lector  que  representa  el  cuervo? 
Al  Gran  Monarca,  al  religioso  de  antes,  ya  por  el  color, 
ya  por  las  excelentes  cualidades  que  esta  ave  de  rapiña 
tiene  cuando  se  la  ha  domesticado.  La  misma  profe¬ 
cía  lo  explicará;  nuestros  lectores  valencianos  y  cata¬ 
lanes  no  harían  mal  en  consultar  los  diccionarios  de 
su  lengua. 

Grabado  IX.— La  Iglesia,  en  la  persona  del  Pontífice  in¬ 
falible,  está  aqui  armada  contra  un  falso  profeta  (creemos 
conocer  á  este  pestilente  sujeto),  representado  por  una  cabeza 
con  tiara;  pero  en  vez  de  piernas  tiene  el  falso  profeta  una 
cola  de  dragón.  El  Pontífice  tiene  en  su  mano  izquierda  las 
llaves,  sobre  las  cuales  está  posado  el  cuervo,  que  aquí  es 
símbolo  de  la  amistad  como  el  de  Elias  en  el  desierto.  El  Pon¬ 
tífice  lleva  unas  varas  en  su  derecha,  y  de  su  boca  sale  la  es¬ 
pada  de  las  justicias  de  Dios.  El  Cordero  Pascual,  defendido 
por  esta  espada,  pónese  al  amparo  del  Pontificc.  El  lema  es: 
Esta  imagen  representa  el  combate  de  la  Iglesia  con  los  após¬ 
tatas » . 

Después  del  cisma  anunciado  por  este  grabado  y 
de  las  guerras  que  le  han  de  acompañar,  lo  cual  anun¬ 
cian  asimismo  cien  profecías  más,  viene  el  desenlace 
de  todas,  esto  es,  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  del  Gran 
Monarca,  que  empieza  en  el 

Grabado  X.— «La  Tiara  y  la  corona  real  se  hallan  unidas 
por  un  lazo  común.  Un  cuervo  con  aureola  bate  las  alas  de¬ 
lante  del  Soberano  Pontífice.  Seis  estrellas  resplandecen  en 
un  triángulo,  bajo  la  mano  del  Papa,  y  el  lema  dice:  Alum¬ 
brará  seis  planetas  y  finalmente  eclipsará  su  brillo.  Este  es  un 
doble  triunfo:  el  dél  Pontificc  Santo,  unido  al  del  Gran  Mo¬ 
narca». 

Entre  otras  versiones,  puede  entenderse  que  son 
seis  naciones  los  seis  planetas;  pero  el  triunfo  todavía 
no  es  completo. 

Grabado  ZL— «El  Papa  se  reclina  sobre  la  Cruz:  el  Cor¬ 
dero  está  á  sus  pies,  y  cerca  de  éste  el  cuervo  amigo.  El  Pon¬ 
tífice  tiene  las  llaves  en  la  izquierda.  Una  serpiente  se  ende¬ 
reza  para  morder  esta  mano,  y  no  puede.  La  serpiente  es  la 
revolución,  el  ateísmo  y  la  herejía  que  acaban.  El  lema  dice: 
Lavará  su  estola  en  la  sangre  del  Cordero ». 
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He  aquí,  en  fin,  la  victoria  definitiva  y  la  paz  ge¬ 
neral,  de  acuerdo  con  todas  las  profecías: 

Grabado  XII. — «El  lobo  habitará  con  el  Cordero  y  tendrán 
unión,  dice  el  lema,  lo  cual  alude  á  la  paz  que  unirá  los  cora¬ 
zones  en  este  reinado  de  Dios:  los  pecadores,  convertidos, 
formaran  un  solo  redil  con  los  justos.  El  Pontífice  tiene  las 
llaves  en  una  mano,  y  en  otra  el  cuchillo  que  extirpa  el  error. 
La  corona  real  está  á  sus  pies,  señal  de  la  unión  intima  del 
altar  y  del  trono.  Un  lobo,  apoyado  en  una  espada,  rinde  ho¬ 
menaje  al  Obispo  de  Roma». 

A  este  lobo  aluden  expresamente  varias  profecías. 

Con  la  conversión  y  la  paz  vienen  el  Concilio, 
los  cánones,  leyes,  fnterpretación  del  Apocalipsis  y 
demás  Escrituras,  según  dijimos  en  el  núm.  14  de 
Luí  Católica,  pág.  21 1,  col.  2.a  Así  lo  indica  el 

Guibado  XIII. — «Hay  sobre  el  Papa  una  mano  celestial 

que  le  proteje.  El  Papa,  in  chatedra,  tiene  en  sus  manos  las 

llaves  y  unas  varas,  y  el  cuervo  amigo  bate  vivamente  las 

alas.  Un  ángel  señala  al  firmamento  desde  una  nube  brillante, 

y  pronuncia  el  lema  que  es:  Sólo  él  abrirá  el  libro  escrito  por 
el  dedo  de  Dios  vivo». 

Los  grabados  XIV  y  XV  se  refieren  á  lo  que  su¬ 
cederá  desde  entonces  hasta  el  Anticristo. 


Profecía  de  San  Anselmo,  obispo. 

Consta  también  de  quince  grabados,  como  la  del 
Beato  Joaquín,  cada  uno  con  un  lema  y  texto  explica¬ 
tivo.  Pondremos  algunos  no  más,  traduciendo  tam¬ 
bién  á  Peladán. 

Nunca  la  simonía  estuvo  tan  en  boga  como  hoy 
y  dice  el 

,  Grabado ^  III.— « Lema:  El  poder  (civil,  al  parecer),  borra¬ 
ra  los  vestigios  de  Simón  Mago.  El  Pontífice  está  en  su  Cátedra 
y  encima  de  la  Tiara  posa  el  cuervo,  que  aquí  indica  fideli- 
dad.  El  Papa  tiene  la  mano  sobre  la  cabeza  de  un  niño  real 
en  quien  reconocemos  con  gusto  una  fisonomía  de  Borboll¬ 
es  el  Gran  Monarca  niño,  es  el  fuerte  del  porvenir». 


Creemos  que  Peladán  se  equivoca.  Dice  que  el 
cuervo  aquí  significa  fidelidad...  tal  vez  porque  la  exi¬ 
girá  en  alto  grado  la  protección  dispensada  por  el 
Papa  á  un  pequeño  Borbón...  el  cual  no  puede  ser  el 
Gran  Monarca,  muy  lejos  de  eso,  ó  mienten  todas  las 
profecías.  Abrigamos  la  convicción  de  que  la  profecía 
de  este  grabado  se  verificó  en  parte  hasta  poco  há 
y  en  paite  se  verifica.  El  Gran  Monarca  es  el  cuervo 
fiel,  como  en  la  profecía  del  Beato  Joaquín. 

Así  que  el  Gran  Monarca  haya  triunfado  en  su 
patria,  empezará  la  verdadera  guerra  europea  anun¬ 
ciada  para  entonces  por  todos  los  profetas,  la  mayoría 
de  los  cuales  habla  de  la  destrucción  material  de 
París  y  la  moral  de  Roma  revolucionaria,  que  acon¬ 
tecerán  poco  después  de  empezada  esta  guerra.  San 
Anselmo  las  anuncia  también. 


Grabado  VIII —«Es  una  ciudad  rodeada  de  fuertes  mu¬ 
rallas.  bl  lema,  algo  obscuro,  parece  una  promesa  consola¬ 
dora,  pues  dice:  hl poder  y  los  monasterios  volverán  al  limar 
de  los  pastores  Pero  el  texto  llena  de  espanto,  diciendo:  áyi 
¡ay,,  ciudad  desgraciada,  que  eres  el  sostén  de  los  pecados '  y 
pasiones!  Ciudad  miserable,  se  te  ha  concedido  sostenerte  con 
las  climas  por  algún  tiempo,  para  ver  si  le  conviertes  á  la  lux. 
H abra  en  tus  murallas  muchas  muertes  y  gran  efusión  de  san- 
ore  Los  dragones  romperán  sus  huevos  y  se  los  comerán.  Mu¬ 
chedumbre  innumerable  será  pasada  á  cuchillo.  La  ciudad  está 
llena  de  fornicaciones,  de  impurezas,  de  rapiñas  y  de  injusticias • 
tiene  que  desaparecer.  Es  otra  Sodoma,  y  verá  su  último  día 

como  esta.  Lo  habrás  comprendido,  lector,  dice  Peladán:  esta 
ciudaa  es  París», 

Grabado  X. -«Representa  á  Roma,  amenazada  por  seis 
manos  que  significan  los  jefes  de  los  ejércitos  que  la  acome¬ 
terán  contra  los  revolucionarios.  El  lema  dice:  El  poder  será 

‘I!!0]?  c*™0:  i¿)'  de  ti,  ciudad  de  las  siete  colinas,  cuando 

. ,  K  (acaso  Ka  rolas)  sea  alabada  en  tus  muros!  Cerca 

es  tara  entonces  tu  caída;  tus  jefes  y  tiranos  serán  destruidos. 

untaste  al  Altísimo  con  tus  crímenes  y  blasfemias,  y  perecerás 

derrotada  en  la  sangre.  He  aquí  á  Juan  Bueña-Gracia  y  á 

Constantino  el  Pobre.  Son  el  Pontífice  Santo  y  el  Gran  Mo¬ 
narca».  J 

«Este  es  aquí,  añade  Peladán,  llamado  Constantino  el  Po¬ 
dre,  por  la  razón  que  se  deduce  del  grabado  siguiente-  El  es 
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el-  que  se  apoderará  de  Roma,  venciendo  á  los  republicanos 
de  Italia». 

Grabado  XI—  «Es  un  hombre  desnudo,  mas  su  cabeza 
indica  su  noble  origen.  Lleva  en  los  pies  una  cadena;  y  un 
niño,  símbolo  de  la  inocencia,  la  levanta  compadeciendo  al 
infortunado.  El  lema  dice:  La  oración  es  un  tesoro  para  los 
desgraciados,  y  será  su  gloria.  Aquí  vemos  al  Gran  Monarca, 
desconocido  y  vilipendiado,  levantándose  de  este  vilipendio, 
como  de  un  principio  natural,  á  una  gloria  inmensa.  En  otra 
profecía  vimos  el  mismo  personaje  oprimido  de  pies  á  cabeza 
por  una  larga  serpiente  que  tenía  enroscada:  sólo  le  quedaban 
libres  la  cabeza  y  un  hombro;  sin  embargo,  Dios  sostiene  á 
su  elegido,  el  cual  por  fin  se  librará  de  la  serpiente  para  ce¬ 
ñirse  la  diadema». 

Grabado  XIV. — «Otra  vez  el  Pontífice  Santo.  Está  sen¬ 
tado  en  la  Silla  Apostólica,  teniendo  en  su  mano  el  libro  de 
los  Evangelios.  Dos  ángeles  sostienen  detrás  de  él  un  gran 
tapiz  estrellado.  Lema:  Los  días  han  llegado:  he  aquí  el  tiempo 
del  reino  de  Dios». 

Grabado  XV.— «Es  el  último,  y  representa  al  Pontífice 
Angélico  que  glorifica  al  Gran  Monarca,  figurado  por  un  león 
con  diadema  en  la  cabeza.  Esta  es  la  paz  del  mundo,  por  lo 
cual  dice  el  lema:  El  respeto  de  las  cosas  santas  se  extenderá 
muy  lejos». 

El  Gran  Monarca  figurado  por  un  león  con  dia¬ 
dema  es  claro  indicio  de  cuál  será  la  Patria  del  gran 
hombre.  Lu *  Católica  reprodujo  varias  de  las  profe¬ 
cías  que  le  hacen  terminantemente  español,  en  lo 
cual  no  cabe  duda.  Las  simbólicas  suelen  represen¬ 
tarle' en  figura  de  león,  como  la  de  San  Anselmo. 
Nos  viene  ahora  á  la  memoria  la  del  Premol,  que  le 
representa  viniendo  del  Oriente,  ó  sea  de  la  Iglesia, 
«montado  en  un  león».  Gran  León  de  España  le  llama 
Santa  Brígida.  En  otro  capítulo  desarrollaremos  esta 
materia. 


Profecías  de  la  V.  Sor  María  Lataste  y  Sor  Natividad. 

La  fama  universal  de  la  santidad  y  don  de  profecía 
de  Sor  María,  religiosa  del  Sagrado  Corazón,  fallecida 
en  Mayo  de  1847,  nos  dispensa  de  extendernos  en 
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consideraciones  sobre  la  respetabilidad  de  sus  profe¬ 
cías.  Copiaremos  solamente  una  parte  de  su  carta  66 

dirigida  á  su  director,  en  la  cual  dice  sobre  el  varón 
de  tantas  profecías: 

«El  Señor  Jesús  me  dirigió  un  día  estas  palabras:  Hija  mía¬ 
se  oirá  un  voz  en  el  desierto,  y  el  eco  repetirá  á  lo  lejos  \¿ 
que  hubiere  pronunciado  esta  voz.  Esta  voz  se  halla  enron¬ 
quecida;  mas  con  el  tiempo  tendrá  un  sonido  agudo  y  pene¬ 
trante  como  el  de  las  trompetas  que  oyes  en  las  ciudades.  Esta 
voz  es  como  una  trompeta  hecha  por 'manos  de  un  hábil  ope- 
rano.  Por  de  pronto  estará  hecha  de  arcilla;  más  adelante 
-sera  sumergida  en  hierro  fundido,  á  fin  de  que  sea  más  fuerte 
y  solida;  mas  tarde  sera  sumergida  en  plata  fundida  para  que 
sea  blanca  v  esmaltada;  por  fin  será  sumergida  en  oro  fundido 
y  aparecerá  como  una  maravilla  hecha  por  la  mano  de  Dios. 
Estaia  llena  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo. 

Aduchos  oirán  el  sonido  de  esta  voz.  Unos  desgraciados 
muy.  afligidos,  sentados  al  borde  del  abismo  y  á  punto  de 

precipitarse  en  el  por  su  desesperación,  oirán  el  sonido  de 

esta  voz,  se  levantarán,  enjugarán  sus  lágrimas,  porque  ella 
os  consolara,  y  vivirán  para  bendecir  al  Señor.  Otros  infe¬ 
lices,  durmiendo  al  borde  del  mar  con  un  sueño  letárgico  y 
próximos  a  verse  sumergidos,  oirán  también  el  sonido  de 
esta  voz  se  despertarán,  se  pondrán  fuera  de  peligro  y  darán 

°  la  tl.Dl0f-  Unos  prisioneros,  enfermos  en  obscura  cárcel 
l  cai§atlos  de  hierros,  oirán  asimismo  el  sonido  de  esta  voz 
a  cual  lompera  sus  cadenas,  abrirá  las  puertas  de  sus  cala¬ 
bozos,  les  dara  avisos  saludables,  armas  terribles  contra  sus 
enemigos,  y  verán  á  éstos  huir  espantados» . 

Si  no  fuera  imprudente  explicar  cuáles  son,  en 

España,  estas  tres  clases  de  hombres,  ¡qué  cosas  tan 

tunosas  diríamos!  La  profecía  se  está  verificando 
oigamos. 

«Muchos  oyendo  la  reputación  de  esta  voz,  vendrán  de 
cjos  para  oírla,  y  se  volverán  mejores  de  lo  que  vinieron 

«ir ocos  oyen  hoy  esta  voz  escondida  bajo  la  tierra-  mas 
tuando  sea  hora,  el  Señor  la  desenterrará.  Veo  levantarse 
dus  mas  felices  para  las  generaciones  venideras;  yo  las  feli¬ 
cito  por  su  dicha,  y  porque  la  mano  del  Señor,  por  tan  lamo 
tiempo  pesada,  se  levanta  poco  á  poco  1  g 

«\  eo  corazones  negligentes  que  desprecian  las  gracias 
de  Dl0S’  y  <Iue  ««  gracias  se  dan  á  otros.  Veo  el  sd  jae 


